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LA ESPIRITUALIDAD DE LA NUEVA ERA

Entramos en la Era del Acuario, la Era de la Espiritualidad mística, la Era de los contemplativos, la Era de la Hermandad Universal. El cristianismo comienza a renovarse y a reencontrar la rica herencia espiritual que nos han legado los santos místicos del Cristianismo, del Islám, del Budismo, de todas las religiones.


Vivimos en tiempos de gran decadencia moral, de crisis de valores, de degradante materialismo…. La llamada sociedad de consumo ha degradado al ser humano,  la ha hecho insolidario y egoísta, pero no ha sido capaz de sofocar las fuentes profundas del hombre, de donde dimana la sed inextinguible de lo divino.


En los umbrales de la nueva Era, como reacción a ese materialismo de la vida, está estallando con violencia un movimiento  en contra. Es la revolución del alma que despierta de su letargo y activa la chispa divina, que parecía estar apagada. Es un feliz despertar a la nueva vida del Espíritu.

La cultura occidental ha desarrollado excesivamente la razón y por eso se obstina en creer tan solo en lo que puede ver, palpar, medir. El cristianismo, influenciado por esa cultura, ha dado una atención especial a la actividad de la mente. Y así ha convertido la religión en creencia y no en vivencia espiritual.


Esta influencia ha conducido a la práctica de la llamada MEDITACIÓN DISCURSIVA, de tipo racional. En ella interviene la memoria que recuerda algún texto del Evangelio, el entendimiento que reflexiona y la voluntad que toma decisiones. Es un camino ascético en el que el hombre es el agente que medita y actúa.


La mística rechaza la conceptualización, el razonamiento, el discurso mental. La oración contemplativa va más allá de los conceptos, de las imágenes, de las ideas. El alma se mantiene pasiva, rechazando todo pensamiento, pues Dios no puede ser pensado, pero sí amado, no puede ser conocido, pero sí sentido.


Las escuelas místicas del Medievo y posteriores han cultivado el método del conocimiento espiritual, intuitivo y afectivo. Es el método directo del corazón, que no juzga, no analiza, no discurre, simplemente contempla y ama. La escuela Escolástica o tomista ha seguido el método indirecto de la razón.


Tanto ha predominado e influido esta Escuela, que la mística ha sido prácticamente olvidada. Pero después de cuatro siglos de olvido casi total, la mística esta resurgiendo con vigoroso impulso y se está extendiendo por todo el mundo occidental, gracias, en parte, a las influencias del Yoga y del Zen budismo.


Por toda la geografía del Occidente cristiano se está desarrollando un movimiento meditacional de inspiración oriental. Por todas partes surgen escuelas de espiritualidad y grupos de oración, que auguran un porvenir esperanzador para el cristianismo, una esplendorosa era de iluminados con la luz del Espíritu.


Hombres y mujeres de todas las condiciones sociales practican la meditación dentro de las técnicas orientales, como medio eficaz para desarrollar el potencial humano, que posibilita la capacidad de crecer humana y espiritualmente y así transformarse, y realizar con eficacia cada uno su propia tarea.

Hoy día son muchas las personas que están descubriendo en la meditación (se entiende la meditación contemplativa, que es silenciosa, intuitiva, afectiva, unitiva, integradora) el valor del silencio, de la quietud mental, como medio para encontrar la paz y la seguridad interior y la estabilidad mental y emocional.

No solo en el mundo religioso, también en el mundo estudiantil y de los negocios, se practican las técnicas orientales como un medio eficaz para relajarse,  para fortalecer la mente y la voluntad, y de esta forma liberarse de las tensiones que crea la vida moderna, y del mal de nuestra época, el estrés.


También en el mundo religioso se están integrando las técnicas orientales. Por doquier surgen nuevos movimientos de espiritualidad cristiana y grupos de oración que viven la experiencia mística del silencio interior que conduce a la paz y al equilibrio mental, de ahí su popularidad y su amplia difusión.


De igual modo, el mundo de la medicina alternativa acepta la meditación como la más eficaz terapia para los males relacionados con  la mente y la psiquis. Hoy ya son muchos los médicos que consideran la meditación como un eficaz tranquilizante psicológico y metabólico, más eficaz que las drogas y los sedantes.


Está demás comprobado que la meditación acompañada de una adecuada relajación muscular y de una respiración lenta y profunda constituyen la mejor terapia para las enfermedades tanto espirituales como corporales. No cabe duda que si la mente se serena y armoniza, mejora la salud corporal y por tanto la persona.
EL REINO DE DIOS


Dos mil años lleva la cristiandad esperando la llegada del Reino de Dios. Y reza en el Padre nuestro: “Venga a nosotros tu Reino.” El Reino constituye la gran esperanza cristiana, la cual se fundamenta en las promesas divinas que, en forma de vaticinios o predicciones proféticas, está llena la Biblia del N. y V. Testamento.

“El Reino de Dios está dentro de vosotros”, decía Jesús a sus discípulos. Se trata, pues, de un reino interno, que se desarrolla en el interior, en el alma. Es el reino del amor que vence el egoismo, el reino de la verdad que disipa las tinieblas del error y la mentira, el reino de la paz y la libertad.

Son muchos los que buscan el Reino de Dios fuera, en cultos y prácticas religiosas externas. Y son muy pocos los que le buscan dentro, porque esto supone encontrarse consigo mismo y enfrentarse contra ese mal, tan enraizado en el corazón, el egoismo, que es el causante de todos los males y errores que sufre el ser humano.


“Entra dentro de ti mismo, no salgas fuera, porque la verdad que buscas está en tu interior”. Esta frase de San Agustín nos muestra el CAMINO INTERNO que han recorrido todos los místicos de todas las religiones y que conduce a esa verdad y sabiduría divinas que solo entiende el corazón humilde y sencillo.

El Reino de Dios debe realizarse, no solo a nivel personal sino también social, es decir, debe extenderse a toda Humanidad. Cuando un porcentaje elevado de la misma viva los valores del Reino, éste se hará manifiesto a toda la Humanidad. Será un orden social divino, construido sobre la justicia, la paz y hermandad.


El reino de este mundo está construido con las fuerzas materiales, que manipula y dirige el egoismo humano, el polo opuesto del amor. Los magnates de la tierra controlan y gobiernan ese reino material, el viejo Orden Social, construido sobre la explotación de los débiles. Y por eso está llamado a desaparecer.


En la NUEVA ERA –que abarcará dos milenios, según los astrólogos- será construido el Reino de Dios sobre las ruinas del viejo reino mundano, el cual debe desaparecer porque no se ajusta a las leyes divino cósmicas. Los dos mil años transcurridos, han constituido una etapa de preparación y ensayo de ese futuro Reino.


Estamos iniciando un proceso doloroso de cambio de mentalidad. Las nuevas formas de pensamiento y de acción constituyen poderosas fuerzas que el Espíritu de Dios canaliza hacia el gran objetivo: la instauración del Reino, en el que la Humanidad liberada alcanzará plenitud de perfección y de vida.


Los poderes de este mundo se organizan y se unen pertrechando sus defensas. Comprenden bien la debilidad de ese viejo orden, con toda su maquinaria de sistemas, y tiemblan ante la invencible fuerza del Espíritu, que se manifiesta a través de tantos valientes que luchan y se sacrifican por la causa del Reino.

Hace dos mil años Jesús inicio el proceso, proceso lento y doloroso, el cual los abanderados del Reino sacrificaron sus vidas. Son los sabios, los mártires, los santos que han consagrado sus vidas al servicio del Reino, es decir, al servicio de la Humanidad, en especial al servicio de los pobres y sufridos.

El egoismo, -el pecado del mundo que Jesús vino a vencer-, ha sido el impulsor y dirigente de esos viejos sistemas, que han servido a los intereses de los poderosos, “que deben caer de sus tronos” y de “los soberbios de corazón, que serán dispersos”, porque han sembrado el dolor y la miseria entre sus semejantes.
Ya está sonando “la hora del juicio”. Clamorosas voces se elevan por doquier, denunciando las graves situaciones de injusticia que mantienen los amos de este mundo sobre las masas humanas, siempre oprimidas y explotadas. Al fin está sonando la hora del despertar, la hora de la liberación, la hora de Dios.

LA RELIGION DEL AMOR


Después de dos mil años muchas personas religiosas aún siguen viviendo bajo la ley del temor del Viejo Testamento. En muchas de sus páginas se nos presenta la imagen de un dios terrible y castigador, un dios lejano y distante del hombre, elevado en su cielo y ajeno a las necesidades y los sufrimientos de su pueblo.


Jesús nos mostró un nuevo rostro de Dios, de un Dios lleno de bondad y ternura, un Dios amigo y salvador, un Dios que da vida, un Dios providente que cuida de sus hijos, un Dios compasivo que perdona, un Dios padre amoroso que cuida de sus hijos los hombres los guarda y protege, un Dios luz, verdad, vida.


La religión mosaica recibió la ley del amor a Dios y al prójimo. Pero los sacerdotes del Viejo Testamento, llevados de su ambición, vaciaron la religión de su esencia, es decir, del amor, y llenaron ese vacío con un catafalco enorme de leyes, ritos y enseñanzas que imponían obligatoriamente al pueblo de Israel.


Jesús abolió la religión del Viejo Testamento, porque sus sacerdotes la convirtieron en un instrumento de poder y en un vil comercio, con el que explotaban las masas populares, siempre dominadas con el látigo del miedo. Tanto han profanado su religión que al fin han tenido que sucumbir y desaparecer de la historia.


Sobre las ruinas de la vieja religión, Jesús fundó la nueva RELIGION DEL AMOR, del amor a Dios y al prójimo. Jesús nos mostró a Dios como Padre y nos mandó amarnos como hermanos, porque todos somos hijos del Padre común del Cielo. Sobre la paternidad de Dios y la hermandad entre los hombres quiere construir su Reino.

Para hacer posible su divino proyecto del Reino del amor, Jesús nos dio su Espíritu de amor, que expandió sobre la faz de la tierra, como fruto preciado de su redención. De igual forma que el sol irradia su luz y su calor a toda la naturaleza, la Luz y Fuerza de Cristo ilumina y mueve a todo hombre de buena voluntad.


El sol es el centro y la vida del sistema planetario. De igual forma Cristo resucitado es el centro y la vida del universo espiritual. De este modo Cristo llena toda al Humanidad con la presencia de su Espíritu, que se ha introducido en el interior de todos los corazones para realizar su obra de redención espiritual.


A lo largo de la historia humana el Cielo ha enviado a la Tierra seres de luz y de amor, que han sabido ayudar a sus hermanos en su evolución espiritual, realizando grandes obras educadoras y benéficas. En el heroísmo de su amor se han convertido en cristos redentores, en canales de la fuerza liberadora de Cristo.

Iniciaron esta obra de liberación  los Apóstoles, personas sencillas y sanas, con capacidad de amor y sacrificio. Bajo la guía del Maestro, formaron una comunidad de hermanos, en que todos eran iguales, con los mismos derechos y deberes. En ese modelo de familia se inspiraron las primeras comunidades cristianas.


El Maestro confió a sus Discípulos de su escuela del amor fraterno la difícil misión de anunciar al mundo el MENSAJE DE LA HERMANDAD UNIVERSAL. Fortalecidos con la divina energía del Espíritu de Pentecostés, se lanzaron a la divina aventura de anunciar al mundo el Evangelio del amor y de la paz entre los hombres.


Y el amor floreció en muchos corazones. A impulsos del Espíritu se sentían movidos a formar comunidades de fe y de amor, según el modelo de la primera familia de Jesús. Y poniendo, sus bienes en común, se cubrían las necesidades de todos los hermanos. Y así, en la igualdad y hermandad, vivían la religión del amor.


Esta doctrina –del amor compartido y realizado en la comunión de bienes, y que hace a todos iguales, porque todos son hermanos, con los mismos derechos y deberes- por ser tan radical y revolucionaria, no podía ser aceptada por los magnates de la tierra, de los que asientan su poderío sobre la miseria humana.


Por eso aquellos mensajeros de la paz y el amor fueron objeto del odio, del rechazo y de la persecución de los poderosos. El amor les hizo fuertes en la lucha y vencieron, pero pagando el duro precio de la persecución y de la muerte. Y así la Tierra fructificó en héroes que dieron su vida en aras del amor a la Humanidad.


En el correr de los siglos esta sublime doctrina del amor se fue oscureciendo en las tinieblas del egoismo, de la ignorancia, del fanatismo y de la superstición. Pero en donde eran más densas las tinieblas, allí surgían, enviados por el Cielo, antorchas de luz, valientes profetas que sacrificaban sus vidas en aras del amor.


Tuvieron que pagar el mismo precio que el Mártir del Gólgota, inmolando sus vidas en aras del amor a Dios y al prójimo. Esos son los grandes bienhechores de la Humanidad, que han fecundado la tierra con la divina simiente del amor. Y esa simiente ha fructificado en muchos corazones, los constructores del Reino.


Después de veinte siglos de cristianismo aún continúa la divina siembra del amor. Y en consecuencia prosigue la lucha entre la luz y las tinieblas, entre el amor y el egoismo, entre el bien y el mal. El reino del mal sigue en pié, parece invencible, pero ha llegado la hora en que debe sucumbir bajo el imperio del amor.

LA SABIDURIA DIVINA Y LA SABIDURIA HUMANA


Jesús elevando sus ojos al cielo dijo: “Gracias Padre porque has revelado la verdad a la gente sencilla y la has ocultado a los sabios de este mundo”. Y añadía: “Si no os hacéis como niños no entrareis en el Reino de Dios”. Así se expresaba Jesús, el Maestro, el humilde servidor, el amigo de los pobres y de los niños.

Los hombres ensalzan la razón y valoran la cultura más que la bondad, que la sinceridad, que los valores humanos. Por eso entre Jesús y el mundo no puede haber entendimiento. El mundo menosprecia a los pobres y sencillos y ensalza a los ricos y a los intelectuales, que son los que triunfan y escalan el poder.


También en el mundo religioso se valora más la razón que el corazón, más la cultura que la bondad. Los hombres cultos si son prudentes y ambiciosos y mantienen una buena imagen, escalan fácilmente el poder que envanece y hace al hombre insolidario. Desde su trono reciben honores humanos, pero no la aprobación de Dios.


La razón o intelecto solo sirve para el conocimiento de las cosas materiales, de aquello que se percibe a través de los sentidos. Por eso es vano todo intento de conocer y acercarse a Dios por las vías de la razón. El conocimiento espiritual viene de Dios, y tiene acceso a él los humildes y sencillos de corazón.

El hombre intelectual si es pedante y autosuficiente, nunca llegará al conocimiento espiritual. Los que buscan la verdad de Dios en los libros y a través del intelecto, nunca alcanzarán esa sabiduría divina que se revela a los pobres y niños del Evangelio, los hambrientos de la verdad que abren su corazón a Dios.


Las personas sencillas no se ocupan de las palabras, de los sofismas, de las teorías. Simplemente silencian su razón para abrir su corazón a Dios. Y así despiertan y elevan su conciencia. Y contemplan la Verdad con la sencillez de un niño, (de forma intuitiva y afectiva), que no juzga, no razona, sino que siente y experimenta.


La mente racional suele ser egocéntrica, convirtiendo la religión en asunto de interés. Y no es capaz de elevarse por encima de los bienes materiales y de los goces de los sentidos. Si solo valora lo que reporta dinero o proporciona bienestar y seguridad material, pierde los valores espirituales y los bienes eternos.


Los sabios de este mundo que hacen vana ostentación de erudición y explican la doctrina con un lenguaje florido y elocuente y que buscan su propia alabanza, podrán recibir el reconocimiento de los hombres, pero no la aprobación de Dios que solo acepta a los humildes, los bienaventurados del Evangelio.


La única condición para alcanzar la verdad espiritual o sabiduría divina es la pureza de corazón. “Los limpios de corazón verán (conocerán) a Dios”. Si los maestros espirituales buscan la sabiduría humana y el reconocimiento de los hombres, sus palabras merecerán aplauso, pero estarán carentes de fuerza espiritual.


El verdadero maestro enseña con sencillez y humildad y sin objetivo egoísta. Enseña no por dinero o por fama sino  por amor, que es el canal que trasmite la fuerza del Espíritu. Ese canal puede ser obstruido cuando se introduce el vano deseo de ganancia o de fama. “Dios acepta a los humildes y rechaza a los soberbios”.


Dios es amor. Solo, pues, puede conocer a Dios el que tiene amor. Se engaña, por tanto, el estudioso que llena de conceptos y teorías su cerebro, pero no de amor su corazón. La sabiduría divina no se adquiere en los libros, sino en el silencio interior del alma humilde que se abre a Dios con confianza y amor.


Las almas poco evolucionadas tienen una forma de amar: es su ego o yo humano, con sus intereses y posesiones. Si practica su religión, la convierte en asunto de interés. En ella se refugia buscando seguridad. Más que la gloria de Dios busca su propio bien. De esta forma errada muchos construyen una religiosidad vacía.


Solo podemos llegar a Dios por los caminos del amor. El que en verdad ama, se siente unido a Dios y a la vez a todo lo creado. Su amor impersonal se torna universal, es decir, se extiendo a toda la familia humana, y a la Naturaleza, a todos los seres creados, porque todos vivimos unidos en un solo y único Espíritu.

Muchos se refugian en la religión buscando apoyo y seguridad, pero si sus vidas se construyen al margen del amor a Dios y al prójimo, están fuera del sendero que Jesús nos mostró. Viven al margen del Reino de Dios, de la verdadera religión de Jesús, que es la religión del amor, de la fraternidad universal.

EL CRISTO HISTORICO Y EL CRISTO COSMICO


Los cristianos conocemos al Cristo histórico que nació en Belén, vivió en Palestina y murió en la cruz. Conocemos su vida y sus obras y le expresamos nuestra fe en la oración y en el culto litúrgico. Esta fe si es adquirida con el esfuerzo humano, de la razón, es una fe racional, conceptual, contenido de verdades.


El Cristo Cósmico divino es el Cristo resucitado que se libera de las limitaciones de la materia, del tiempo y del espacio. Es el Cristo eterno, que llena con su infinitud toda la Humanidad y que habita en los corazones de todos los hombres. Es el Cristo, que no cabe en la razón, porque es inmaterial, no tiene forma.

La cultura religiosa occidental ha desarrollado de forma preponderante la razón Por eso sufre cierta ceguera para comprender el misterio del Cristo cósmico, porque no cabe dentro de las pobres categorías humanas. No puede ser comprendido, pero sí amado, experimentado en el interior del corazón.

El hombre de la NUEVA ERA que piensa en términos cósmicos, está capacitado para contemplar al Cristo Cósmico, en su omnipresencia y omnipotencia. Si tiene el corazón limpio y está liberado de la tiranía de la razón, podrá vivir la experiencia mística que le hará sentir y gustar al Cristo Luz, Vida y Amor.

San Juan en su Evangelio nos presenta a Cristo, en su dimensión divina, como Luz, Vida y Amor del mundo y San Pablo como la FUERZA VITAL del Universo, porque “todas las cosas fueron creadas por El y en El todo subsiste.” He ahí al Cristo cósmico, identificado con el Padre y uno con el Padre, un solo y único Dios.
El famoso sabio y místico Teilhar de Chardin nos presenta la vida cósmica en un constante proceso dinámico y evolutivo y al Cristo como la Fuerza vital que dinamiza y ordena ese proceso, la evolución del planeta y de la Humanidad, la cual se encamina hacia ese punto de convergencia, el Cristo Alfa y Omega, Principio y Fin.
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